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Presentación 


La ofensiva aliada de verano de 1918, a la que se habían sumado las tro¬ 
pas estadounidenses* resultó imparable para los ejércitos alemanes* que habían 
tenido pérdidas enormes y sufrían graves problemas de desmoralización e in¬ 
subordinación* Ludendorff, su comandante en jefe, asumió finalmente que su 
victoria era imposible y dio órdenes para que se iniciaran las negociaciones 
para un armisticio. 

Inicialmcntc* Alemania intentó pactar con ios estadounidenses* mucho me- 
nos resentidos con ia agresividad alemana que los franceses y británicos. Pero 
el hundimiento del barco correo Leiusfer, junto a las costas irlandesas* causó 
500 muertos y dejó sin argumentos ai presidente estadounidense* Woodfow 
Wilson, para mantener una actitud conciliadora con los alemanes* Además* 
una revuelta de marineros y el inicio de una revolución en el castigado país 
del Kaiser no dejó a los alemanes otra opción que sentarse a hablar con los 
aliados* 

En el encuentro en el bosque de Compiégne* dentro de un vagón de tren, 
los aliados impusieron durísimas condiciones, Alemania no solo debía entregar 
Alsacia y Lorena a Francia* sino retirarse hasta ía orilla oriental del Rin. Debía 
abandonar todas sus colonias y desarmarse, entregando una enorme cantidad 
de material de guerra a los aliados, No se le dio margen de negociación, 

El Káiser se vio obligado a abdicar y partir al exilio, en Holanda* y se procla¬ 
mó la república alemana* A regañadientes* Ludendorff y sus generales acepta¬ 
ron las condiciones de los aliados y se fijó la fecha del armisticio para el 11 de 
noviembre de 1918. 

Una vez acalladas las armas, las condiciones fijadas para la paz en el Tratado 
de Versalles confirmaron la extrema dureza de las imposiciones de los aliados* 
Alemania consideró que no tenía otro remedio que aceptarlas para centrarse en 
la represión de la revolución Interna* Pero la humillación que supuso la impo¬ 
sición del acuerdo no hizo más que preparar la siguiente guerra que estallaría 
20 años más tarde. 


Después de la firma del armisticio hubo un estallido de alegría no solo entre los soldados sino también 
entre la población civil de los países implicados, En los países aliados, que habían ganado la guerra, la 
euforia se desató en todos los niveles, 











Los alemanes piden la paz 


La derrota militar y la revolución interna fuerzan a 
Alemania a aceptar las duras condiciones del armisticio 


“Ya no podemos ganar la guerra”, 
dijo el general Ludendorff después 
de qiie el 8 de agosto de 1918 perdie¬ 
ra 10 kilómetros de trente en todas las 
líneas y 30*000 soldados que fueron 
hechos prisioneros. Fue el día negro 
del Ejército Alemán. El jefe supremo 
de los ejércitos alemanes presentó su 
renuncia al kaiser Guillermo el 1 1 de 
agosto de 1918. Cuando el monarca 
rechazó el cese de su máximo general* 
este le respondió: “Casi hemos llega¬ 


do al límite de nuestra capacidad de 
resistencia* La guerra debe terminar”. 

Negociaciones inmediatas 

La situación empeoró notablemen¬ 
te en las siguientes semanas, cuan¬ 
do al ataque de las tropas aliadas le 
bastaron 10 días de lucha para pasar 
por encima de la temible Une a Hin- 
denburg. Ante la desesperada situa¬ 
ción militar en que se encontraban, 
Ludendorff ordenó al ministro de 



El presídeme estadounidense Woodrow Wtíson presentó sus Catorce puntos para buscas un final 
de la guerra* A la propuesta se acogieron los alemanes porque creían que cualquier proposición 
de franceses y británicos sería mucho más dura* En la imagen Wllson de dirige al Congreso de su 
país. Foto: Bain News Service 
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Franceses y británicos se mostraron contrariados con Wilson porque había lanzado su 
propuesta para negociar la paz sin consultarles. En la foto, Wilson en un partido de béisbol, 
Foioí National Photo Company 


Asuntos i exteriores c¡uc empezara 
“inmediatamente” las negociaciones 
de paz porque “el frente se puede 
hundir en cualquier momento”. 

Los Catorce puntos de Wilson 

Woodrow Wilson, el presidente de 
los Estados Unidos, había lanzado, a 
principios de este año, una propues¬ 
ta conocida como los ( - üíú rce puntos ¿le 
Wilson con la cual el mandatario esta¬ 
dounidense se proponía definir el es¬ 
cenario en el que los países enfrenta¬ 
dos debían establecer unas relaciones 
de convivencia pacífica. Su propósito 
era lograr una paz sin vencedores ni 
vencidos, “una paz sin victoria”* 

Los Catorce puntos definían unas 
líneas generales para regular la rela¬ 
ción entre los países v unas propues¬ 
tas concretas. Entre las líneas genera¬ 
les figuraban el final de la diplomacia 


secreta, la libertad de navegación y 
comercio, la desaparición de las ba¬ 
rreras económicas, la reducción de 
los armamentos y la reglamentación 
de las rivalidades coloniales. 

Entre los puntos concretos citaba 
la evacuación de Rusia por los alema¬ 
nes, la restitución de la soberanía de 
Bélgica, el retorno de Visada y Lorc- 
na a Francia, el reajuste de las fron¬ 
teras de Italia, la autonomía de los 
pueblos del Imperio Austro-Húnga¬ 
ro, la evacuación de Rumania, Serbia 
y Montenegro, la autonomía ríe los 
pueblos del Imperio Otomano y la 
restitución de la soberanía de Polonia, 
[finalmente abogaba por la creación 
de una Sociedad de Naciones. 

Los alemanes, que sabían que los 
británicos v los franceses, a los que 
habían atacado directamente en su 
propio territorio, serían mucho mas 
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Max vori Badén, ef nuevo canciller alemán, 
pidió a Wilson que iniciara conversaciones para 
lograr un armisticio. En la imagen, con su mujer 
y sus hijos* Foto: Gebr* Hirsch 


inflexibles, intentaron acogerse a los 
(Catorce puntos de Wilson como vía 
para negociar la paz. 

Pero la iniciativa del presidente 
estadounidense, que no había sido ni 
consultada ni acordada previamente 
con ios aliados, despertó muchas sus¬ 
picacias* Gran Bretaña, sobre todo, 
estaba especialmente molesta por al¬ 
gunos de los Catorce puntos, en es¬ 
pecial los que hacían referencia a la 
reglamentación de las actividades co¬ 


loniales y a la libertad de navegación, 

Georges Clemenceau, d presiden¬ 
te francés, aunque muy satisfecho por 
el hecho de que los puntos ele Wilson 
hicieran referencia explícita al retorno 
de Al sacia y Lorcna a Francia, encon¬ 
tró pretenciosa la voluntad de Wilson 
de erigirse en solitario en la persona 
que fijara las reglas de las relaciones 
internacionales. “El buen Dios solo 
tenía diez”, dijo haciendo un símil 
sarcástico entre los Catorce puntos 

de Wilson y los Diez Mandamientos* 

# 

El hundimiento del ‘Leinster’ 

Cuando los alemanes pidieron a 
Wilson que organizara unas nego¬ 
ciaciones de paz en base a su docu¬ 
mento, d presidente estadounidense 
respondió que necesitaba una con¬ 
firmación explícita de que Alemania 
estaba dispuesta a aceptar sus puntos. 

La asunción, por parte de Wilson, 
de la capacidad de negociar en nom¬ 
bre de todos los aliados aún sentó 
peor en los cuarteles generales fran¬ 
ceses v británicos, que se veían nin- 
guncados como si no hubieran sido 
ellos, junto con los rusos, las princi¬ 
pales víctimas de la agresividad ger¬ 
mana* 

En medio de esta tensión sobre 
el liderazgo de las negociaciones 
en d bando aliado, se produjo un 
acontecimiento que iba a sacudir 
los contactos entre los alemanes v 
el presidente americano. 

El 6 de octubre, Wilson recibió un 
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El hundimiento del Xeinsler h causó 500 muertos e hizo que el presidente Wilson abandonara su 
actitud conciliadora con ios alemanes. 


mensaje del nuevo canciller alemán, el 
príncipe Max van Badén, en el que se 
le pedía que iniciara conversaciones 
para “lograr la inmediata conclusión 
de un armisticio en tierra, mar y aire”. 

El día 10 de octubre el Iritis te )\ un 
barco correo que enlaxaba Irlanda 
con Gales, viajaba en medio de un 
fuerte oleaje transportando un cente¬ 
nar de civiles irlandeses* 500 militares 
británicos v numerosas enfermeras 
de países aliados, entre ellos Estados 
Unidos, De repente, los escasos pasa¬ 
jeros que se encontraban en cubierta 
vieron horrorizados como un torpe¬ 
do se acercaba por la parte de babor. 
Pero, por fortuna, el artefacto pasó 
por delante de la proa del buque* Sin 
embargo, poco después un segundo 
torpedo impacto de lleno en el buque* 

Más de 500 muertos en el naufragio 

El capitán intentó dar la vuelta 
al barco en un intento de regresar a 


puerto antes de que la nave se hun¬ 
diera, Pero la maniobra resultó inútil: 
un tercer torpedo alcanzó la nave 
causando una gran explosión y man¬ 
dándola a pique rápidamente. 

El UB-123, el. submarino alemán 
que había causado el hundimiento, 
siguió hacia el mar del Norte, donde 
desapareció, se supone que alcanzado 
por una explosión en una zona mi¬ 
nada, 

En el hundimiento del Lei/isfer pe¬ 
reció más de medio millar de perso¬ 
nas. 


Wilson endurece su postura 

Cuando la noticia llegó a la mesa 
de su despacho, el presidente Wilson 
quedó asombrado de que los ale¬ 
manes siguieran causando tragedias 
mientras pedían la paz. Enseguida le 
llegaron las presiones del primer mi¬ 
nistro británico, Llovd George, y del 
presidente francés, Clemenceau, para 
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El üB-123, un submarino parecido a este (el UB 14S), hundió al ‘tetaster\ Poco después el 
submarino desapareció en el mar del Norte, al parecer Eras entrar en una ¿ona minada. Foto: USN 


que dejara de tener una actitud conci¬ 
liadora con los alemanes. 

Wilson mandó un telegrama al 
Gobierno Alemán diciándole que no 
podía haber paz mientras Alemania 
atacara barcos de pasajeros. 

Una semana más tarde, el 21 de oc¬ 
tubre, Reinhard Scheer, almirante de 
la Flota Alemana de Alta Mar, difun¬ 
dió el siguiente mensaje: “A todos los 
U-boots: Debido a las negociaciones 
en curso, las acciones hostiles contra 
los buques mercantes quedan prohi¬ 
bidas 75 . 

Italia pasa ai ataque 

La actitud de Wilson con los ale¬ 
manes ya no iba a ser la misma tras 
el hundimiento del Leitisfer. El cam¬ 
bio de talante del presidente de Es¬ 
tados Unidos puso de manifiesto a 
los alemanes que habían perdido la 
oportunidad de que la moderación de 


Wilson jugara a su favor y que ahora 
se verían obligados a afrontar la du¬ 
reza de las posiciones de franceses y 
británicos. 

El 24 de octubre, el día que se 
cumplía ei aniversario del inicio de 
la desastrosa Batalla de Caporetro, 
que acabó con los italianos huyendo 
en desbandada, el general Armando 
Díaz inició un nuevo ataque contra 
los austro-húngaros en la misma zona 
donde un año antes se había hundido 
el ejército del general Cadorna, de in¬ 
fausta memoria. 

Pero Díaz no era un general deci¬ 
monónico, de los que lo único que 
sabían hacer era ordenar ataques 
frontales que destrozaban a sus uni¬ 
dades a cambio de exiguos progresos 
territoriales. Díaz pertenecía a la nue¬ 
va generación de mandos que planifi¬ 
caba sus operaciones hasta el mínimo 
detalle antes de ponerlas en marcha. 
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El objetivo de los italianos era ocu¬ 
par la ciudad de Vittorio, al norte del 
río Piave, para cortar las comunica¬ 
ciones entre los dos grandes cuerpos 
del Ejército Austro-Húngaro» 

La operación tuvo un inconve¬ 
niente no previsto. El río Piave había 
sufrido una crecida espectacular a 
consecuencia de las lluvias otoñales. 
Superando grandes dificultades, los 
italianos lograron fijar una cabeza de 
puente a! otro lado del río, a partir de 
la cual trataron de consolidar una po¬ 
sición sólida* 

Cuando el general Svetozar Boroe- 
vic von Boj na, comandante máximo 
de las fuerzas austro-húngaras, se dio 
cuenta de la situación ordenó un in¬ 
mediato contraataque. Pero sus fuer¬ 
zas, desmoralizadas por la situación 
que estaban atravesando las tropas 
de la Triple Alianza, se negaron a ata¬ 
can Los italianos pudieron conquistar 
sin excesivos problemas la ciudad de 
Vittorio y hacer prisioneros a 80.000 
snldados au s t ro-húngaros* 


Desmoronamiento austro-húngaro 

El desmoronamiento militar del 
Imperio Austro-Húngaro dio lugar 
al estallido de las tensiones naciona¬ 
listas tanto tiempo reprimidas en su 
interior, que ahora podían salir a la 
superficie sin ser reprimidas. 

En Budapest, la Revolución de los 
Crisantemos, apoyada por los solda¬ 
dos, llevó al progresista conde Mihálv 
Károlvi a proclamar la independencia 



ES general Díaz dirigió el ataque que permitió 
a Italia arrebatar 3a dudad de Vittorio a las 
tropas austríacas. Foto: Harrts & Ewing 


de Hungría. Situaciones parecidas su 
produjeron en Checoslovaquia, Es In¬ 
ven i a, Bosnia v Croacia* 

El 29 de octubre Bulgaria se rin¬ 
dió a los aliados* El día 30 el Imperio 
Otomano hizo lo mismo* 

Pero la desmoralización general no 
afectó solo a los austro-húngaros* El 
mismo Imperio Alemán llegó a un 
punto en el que la amenaza de desin¬ 
tegración se hizo patente. 

La mayor parte de los barcos de la 
Flota Imperial Alemana llevaban más 
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La Revolución de ios Crisantemos, apoyada por ios soldados húngaros, acabó en la proclamación 
de la independencia de Hungría. 


de dos años inactivos en los puertos, 
desde la Batalla de Jutlandia (31 de 
mayo - 1 de junio de 1916). Luden» 
dorff había concentrado la actividad 
naval de su ejército en la guerra sub¬ 
marina, en la que había demostrado 
la capacidad de causar danos impor¬ 
tantes a los intereses aliados, hasta el 
punto de que Gran Bretaña vio ame¬ 
nazados sus suministros más esencia¬ 
les a causa de las pérdidas que pro¬ 
vocaba la guerra submarina ilimitada, 

■O 

Motín en el ‘Prinzregent LuitpolcT 

Tras los dos años de inactividad, 
la situación en los puertos alemanes 
era preocupante. La larga inmovili¬ 
dad v las raciones alimenticias csca- 
sas habían dañado gravemente los 


ánimos y la disciplina de los mari¬ 
neros. 

En junio y julio de 1917 se produ¬ 
jeron protestas de fogoneros del aco¬ 
razado Pri)i:(}\ge?ií Ljíitpoki por la baja 
calidad de la comida que se les daba. 
El 2 de agosto, unos 800 hombres se 
declararon en huelga de hambre. Los 
oficiales del buque cedieron y se for¬ 
mó un consejo que atendía la opinión 
de los marineros en la selección de la 
comida. Sin embargo, los altos man¬ 
dos decidieron reprimir el desconten¬ 
to y uno de los cabecillas de la protes¬ 
ta fue arrestado y ejecutado el cinco 
de septiembre. 

En octubre de 1918, cuando las 
tropas agotadas v la población ham¬ 
brienta esperaban un pronto final de 












la guerra, el almirante Franz von l-lip- 
per, al mando de la Flota Imperial, 
decidió por su cuenta llevar a cabo 
una batalla final contra la flota britá¬ 
nica en el Canal de la Mancha, 

La revuelta de marineros en Kiel 

1.a perspectiva de esta batalla inútil, 
cuando la guerra va estaba perdida 
para Alemania, disparó una revuelta 
entre la marinería. Los soldados no es¬ 
taban dispuestos a ser sacrificados en 
una estéril inmolación final Además la 
iniciativa de un ataque naval no renía 
sentido cuando el Gobierno Alemán 
mantenía va contactos con los mandos 
aliados para negociar un armisticio. 

La revuelta estalló en el puerto de 
Wilhelmshaven, en el mar del Norte. 



Kart Artelt (izq.) fue e! líder del motín de ios 
marineros de Kie! que condujo a la revolución 
en Alemania. 


En la noche del 29 al 30 de octubre 
numerosas tripulaciones se negaron 
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Civiles armados con fusiles patrullan por fas calles de Berlín durante la revolución alemana 
de 3918. 


obedecer a sus superiores, En algu¬ 
nos barcos los marineros rechazaron 
levar anclas. En otros se produjeron 
sabotajes. 


Al día siguiente los barcos amoti¬ 
nados fueron amenazados por bu¬ 
ques torpederos que les exigieron, 
apuntándoles con los cañones, que 



\\h*KÍrow \\ 'i- -n gait *j la reelección como presídeme 
de ios I I w:Au$ defendiendo U neutralidad de m 

p e. en b ^tierra, pew después tuvo que rectificar por 
los ataques suhtnatirsos a líbreos estadounidenses v por 
el uHcní' i de Akmafua de que -México declarara la querrá 
a ! El \. \ I ñ las discusiones del Tratad** de Yerx.il fe* fue 
contrarío a imponer a Alemania condiciones duras que la 
hicicnm seiUfaie humillada, En política interna de m país 
instauró la Ley Seca, que prohibía la fabricación y venia ele 
alcohol, defendí' i d derecho de voto de las mujenrs y e-ti 
pt 'linca racial aplicó la .sq^gación y m pero su ¡]>- w a! 
hlu Klux Rían. 


Wibón tafumiíó un sentido moral a su política y quiso que EEUU 
expandiera la democracia por el mundo. Foco: Harris & Ewing 


wilsott, el presidente de 
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depusieran su actitud. La acción con¬ 
siguió que los marineros se pacifica¬ 
ran, pero la operación naval prevista 
quedó cancelada a la vista de la situa¬ 
ción v el estado de ánimo de la tropa. 

Del motín a la revolución alemana 

Sin embargo, el encarcelamiento de 
47 marineros provocó un alzamiento 
de sus compañeros, que se negaron 
a participar en unas maniobras mien¬ 
tras los presos no fueran liberados. 

Los marineros, liderados por el 
fogonero Karl Artelt y el trabajador 
de astillero Lothar Popp, contacta¬ 
ron con sindicatos v partidos de iz¬ 
quierda y crearon un consejo de sol* 
dados, Se convocó un mitin bajo el 
lema Iriedeti and Brot (Paz y pan) que 


se convirtió en una marcha hacia la 


prisión donde estaban los detenidos. 

Las fuerzas que protegían la pri¬ 
sión dispararon sobre los manifestan¬ 
tes, matando a siete e hiriendo a 29. 
A partir de aquí la protesta se convir¬ 
tió en una revolución. 

Tras una negociación con el ¡efe 
de k base naval, los prisioneros 
fueron liberados. Pero la ciudad de 


Kicl quedó bajo el dominio de unos 
40,000 sublevados, organizados se¬ 
gún el modelo de los bolcheviques 
soviéticos. Las peticiones exigían el 
fin de la guerra. 

FJ movimiento se extendió rápida¬ 
mente por eí país, harto de la confla¬ 
gración v de la escasez de alimentos. 

O H 

Pronto las manifestaciones se convir- 
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Et ex kaiser Guillermo il F durante un pasee 
solitario en su exilio holandés. 

cutos alemanes, pre¬ 
cedidos por una gran 
bandera blanca* se 
acercó ai bosque de 
Compiégne, a medio 
camino entre Amicns 
v Reinas. En los co¬ 
ches viajaba una re¬ 
presentación de bajo 
nivel, presidida por 
el general De ele I van 


rieron en una reclamación de que el 
Kaiser abdicara y en una revolución. 

En un vagón de tren, en el bosque 

Mientras, la noche del 7 de no¬ 
viembre, una comitiva de cinco vehí- 


\X ínter feldt y el políti¬ 
co centrista Matthias Erxberger. 

La delegación fue recibida por 
Foch y sus asesores en un vagón de 
tren que había pertenecido a Napo¬ 
león IIL El mariscal había querido ce- 
lebrar el encuentro en un sitio aislado 
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(í|temcncea&)”. Ln pQÜrica ulterior *athíó los 
«apuestos pata efjKolgecr cí estado dei bienestar. 


Oavui Hovd George estuvo más cerca <te 
Clemenceau que de wiíson en U negociación del 
Tratado dé vertát»«„ f$fe Harri? s ewíng 
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la delegación! aliada, presidida por Focó (a la derecha cíe píe), recibe en ur vagón de tren a. ios 
delegados alemanes presididos por Erzberger (de pie en el centro). 


para evitar la presencia ele periodistas 
v manifestaciones hostiles contra tos 
alemanes. 


Las duras condiciones del armisticio 

Foch informó de las duras condi¬ 
ciones que imponían los aliados para 
aceptar d armisticio, Alemania no 
solo debía retirarse de Bélgica, Fran¬ 


cia v Alsacia-Lorcna, sino también 
de la orilla occidental del Rin, desde 
Holanda hasta Suiza, y dejar la otra 
orilla del río neutralizada. Foch creía 
que solo de esta forma se podía evi¬ 
tar que los alemanes volvieran a tener 
la tentación de invadir Francia, En el 
este, debían retirarse a las posiciones 


anteriores a la guerra y el Tratado de 
Brest-Litovsk quedaba anulado. Las 
tropas alemanas en Africa Oriental 
debían deponerlas armas. 

El Ejército Alemán quedaba obli¬ 
gado a entregar a los aliados una enor¬ 
me cantidad de material bélico que 
Incluía 5,000 cañones pesados, 1.700 
aviones, 5.000 locomotoras, 150,000 
vagones de ferrocarril v 30.000 ame¬ 
tralladoras, Todos los prisioneros de 
guerra debían ser liberados. 

Tras comunicar la decisión, Foch 
advirtió que las condiciones no eran 
negociables y que tenían 72 horas 
para dar una respuesta. 

Los dirigentes alemanes no tenían 

o 
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Todo et frente estalló en un gran grito cuando a las 11 del día 11 del mes 11 entró en vigor el 
armisticio. Foto: US Army 


margen de maniobra. Con una revo¬ 
lución en marcha* consideraban im¬ 
prescindible parar la guerra y asegu¬ 
rar el control del ejército para evitar la 
deriva del país hacia un estado como 
el soviético. 

El Káiser abdica 

Ante la falta de apoyo de su entor¬ 
no, el emperador Guillermo 11 se vio 
obligado a abdicar el 9 de noviembre 
v marchó al exilio en Holanda. El 
mismo día se proclamó la República 
Alemana. 

A primeras horas de la mañana del 
1 1 de noviembre la delegación alema¬ 
na se sentó de nuevo ante Foch y Erz- 

* 

berger expuso su disposición a acep¬ 
tar las draconianas imposiciones de 
los aliados. Solo obtuvo una pequeña 


reducción del número de metralletas 
a entregar a fin de que las dedicara a 
sofocar la revolución. A las 5:12 de 
la mañana Erzberger firmó el armis¬ 
ticio, que entraría en vigor el mismo 
día a las 11 de la mañana. El día 11 del 
mes 11 a las 11 horas. 

Cuando las manecillas de los relo¬ 
jes llegaron a la hora fijada, un clamor 
brutal se alzó en todos los puntos del 
frente. Los soldados dieron rienda 
suelta a su emoción contenida gritan¬ 
do. lanzando los cascos al aire v abra- 
zándose. 

El mismo día Ludendorff* disfra¬ 
zado con una barba postiza y gafas, 
emprendió viaje hacia el exilio en Sue¬ 
cia. El emperador de Austria, Carlos I, 
renunció al cargo. Al día siguiente se 
proclamó la República Austríaca. ■ 
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El padre del soldado desconocido 


David Railton, cura castrense británico, tuvo la idea de 
distinguir a un muerto no identificado en honor a todos 



El origen de la idea 

Un día., al regresar de 
las trincheras del Somme, 
cerca de Armcntiéres, d 
padre Railton vio una tum¬ 
ba solitaria con una simple 
cruz de madera y una ins¬ 
cripción a lápiz: “Un sol¬ 
dado británico desconoci¬ 
do", Durante d resto ele la 
guerra no pudo borrar de 


Hay un hombre que nunca ha cogido un 
arma y sin embargo ha sido condecorado 
con la Cruz Militar del Ejército Británico, 
Se llama David Railton, Es un cura de la 
Iglesia de Inglaterra que durante un fuer¬ 
te tiroteo salvó la vida a un oficial y a (.los 
hombres más. 

Pero Railton no llega a es ras páginas por 
esta hazaña que llevó a cabo cuando ejer¬ 
cía como cura castrense en 
Francia entre los tommies, 
desarmado, sino porque 
tuvo una idea que a nadie 
se le había ocurrido antes 
y que contribuyó a hacer 
un mínimo de justicia a los 
miles y miles de soldados 
que murieron en esta gue¬ 
rra, y en todas las demás, 
sin alcanzar el mínimo ho¬ 
nor de poder ser enterra¬ 
dos en una tumba con su 
nombre. 


su mente la imagen de esta tumba solitaria, 

Mientras pensaba en ella tuvo la idea de 
homenajear a uno de los soldados desapa¬ 
recidos del Ejército Británico en nombre 
de todos tos que habían muerto sin que su 
cuerpo llegara a ser identificado. 

Cuando aún no había acabado la con¬ 
tienda, el padre Railton mandó una carta 
al primer ministro británico, David Lloyd 


El padre Railton vio un enterramiento solitario en el Somme con 
fa inscripción “Un soldado británico desconocido'' y tuvo la afea de 
dedicar Lina tumba a todos los soldado británicos desconocidos. 
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Una multitud asiste a ía ceremonia de sepelio del soldado desconocido de Estados Unidos en el 
cementerio de Arltngton, junto a la ciudad de Washington, 


Gcorge, sugiriéndole enterrar en un lugar 
simbólico a un soldado muerto en los cam¬ 
pos de batalla de Francia, del cual se desco¬ 
nociera la identidad, en representación de 
todos los soldados que no habían podido 
ser enterrados bajo su nombre porque se 
había perdido su identidad* 

“Entre los reyes" 

Una vex acabada !a guerra, escribió dos 
cartas más, proponiendo la misma idea* 
Una iba dirigida al rev, Jorge V* La otra, al 
Deán de la Abadía de W esiminster, el lugar 
tradicional de coronación y entierro de ios 
reves británicos, sugiriendo el entierro en 
esta abadía, “entre los reyes”, de un solda¬ 
do desconocido. También ofrecía la ban¬ 
dera que él usaba en el frente para cubrir 
el altar en las celebraciones religiosas y los 
féretros en las inhumaciones* 


El rey respondió la carta diciendo que 
la propuesta le parecía “de mal gusto” por¬ 
que podía reabrir las heridas de la guerra 
recién acabada, 

A dilerencia del monarca, ei decano de 
Wcstminster, hierben Edward Ryle, res¬ 
pondió con gran interés diciendo que la 
idea de la tumba del soldado desconocido 
le parecía fantástica. 

El entusiasmo del deán Rvle consiguió 
despertar el interés del primer ministro e, 
incluso, el del rey, a quien la idea le había 
parecido inicialmente inapropiada. Asimis¬ 
mo muchas familias afligidas por la pérdida 
de seres queridos en la guerra se sumaron 
a la propuesta. 

El 7 de noviembre de 1920, la Oficina 
de Guerra hizo públicas las instrucciones 
para que cuatro cuerpos de soldados no 
identificados, en cuatro cementerios dis- 

























Llega la paz 


cintos de los escenarios de la guerra, fue¬ 
ran exhumados. 1.a misma noche, cuatro 
ataúdes conteniendo los restos mortales de 
cuatro soldados fueron trasladados al pue¬ 
blo de Saint-Fol-sur-Ternoise, en el Paso 
de Calais, y fueron colocados frente al altar 
de una capilla militar, cubiertos con la unión 
juch , la bandera británica. Entonces un bri¬ 
gadier, con los ojos vendados, eligió uno de 
3os cuatro ataúdes. 

A la mañana siguiente el ataúd fue lleva¬ 
do ceremoniosamente, a través del Canal 
de la Mancha, a Londres, donde fue reci¬ 
bido con el disparo de las 19 salvas desti¬ 
nadas a los maríscales de campo. Tras ser 
llevado solemnemente por las calles de la 


capital, el ataúd entró en la abadía a hom¬ 
bros de cinco almirantes, cuatro mariscales 
de campo y dos generales. 

Antes de darle sepultura, el ataúd, cu¬ 
bierto con la bandera ofrecida por el padre 
Raí i ton, fue expuesto para recibir el último 
adiós. Millones de británicos desfilaron de¬ 
lante del soldado desconocido. 

Francia adopta la idea 

Muy pronto i a idea fue imitada por 
branda y después lo sería mundialmente. 
El Ejército Francés desenterró los cuerpos 
de ocho soldados de identidad descono¬ 
cida en odio escenarios distintos en los 
que se habían desarrollado los combates. 



Dos picapedreros inscriben los nombres de los soldados canadienses fallecidos en fa toma de 
la cresta de Vimy en el memorial que les recuerda junto al escenario de la batalla. 
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Este cementerio de Neuvilíe St.-Vaast es el que acoge en suelo francés a un mayor número de soldados 
alemanes muertos en la Primera Guerra Mundial. Foto: fiernadette Molina 


FJandes, Artois, Somme, Isla de Francia, 
C herrón des Damos, Champagne, Verdón 
y Lorena. 

Inicialmente se había decidido que hu¬ 
biera soldados do nueve campos de batalla, 
pero uno de ellos fue descartado porque 
surgieron dudas v no había la seguridad de 
que los cuerpos exhumados en esta zona 
correspondieran a soldados franceses. 

1 .os ocho ataúdes fueron llevados a una 
de las estancias subterráneas que habían 
alojado a los defensores de la cindadela de 
Ve rd ú n dur a n te I a co n r i end a. AIlí A ugu s te 
Thin, un soldado de 21 años, hijo de un 
desaparecido de la guerra, eligió al soldado 
desconocido depositando un ramillete de 
claveles blancos y rojos sobre uno de los 
a ta fu l e s a no ni i no s. 


- Yo pertenezco al 6° Cuerpo del Regi¬ 
miento 132, cuyas cifras suman 6* Deje los 
c lave les s ob re d s e x t( > a l a ú d. 

Los memoriales de la guerra 

En los países que ganaron la guerra, 
Francia, Gran Bretaña c Italia, desde las 
grandes ciudades hasta las poblaciones 
más pequeñas se volcaron en la erección 
de memoriales para recordara los paisanos 
de la comunidad que habían muerto en el 
campo de batalla. En la mayoría de estos 
monumentos suele haber una o varias lá¬ 
pidas recordando el nombre de los vecinos 
tallecidos en la guerra. 

Entre 1920 y 1925 en Francia se cons¬ 
truyeron cerca de 36.000 monumentos a 
los muertos en la Primera Guerra Mundial 

















a pe sal’ de que en aquellas años los Ira ba¬ 
jos de reconstrucción de los destrozos de 
Ea conflagración tenían aún un papel vital 
para la recuperación de la actividad social y 
económica de las poblaciones, 

A menudo el Pistado aportaba una sub¬ 
vención al municipio para colaborar en la 
erección de i memorial v a veces regulaba 
la forma en que debían llevarse a cabo las 
construcciones, pero en muchas ocasiones 
eran ías colectas v suscripciones populares 
las que cubrían el total o la mayor parte del 
coste de la obra, 

15 monumentos 
inaugurados cada día 

Fn los tres años posteriores a la Gran 
CAtería, en Francia se inauguraba cada día 
una media de 15 monumentos dedicados a 
los difuntos de la guerra esparcidos por el 
territorio del país. 

Los gobiernos se cuidaron, igualmente, 
de la construcción de cementerios, muchas 
veces de gran extensión, donde una lápida 
recuerda a cada uno de los combalientes 
que perdieron la vida. Se procuró que 
los soldados procedentes de otros países 
tuvieran también una sepultura digna en 
cementerios pensados expresamente para 
cada nacionalidad, 

l ista forma de recordar a los fallecidos 
fue relativamente novedosa tras la Primera 
Guerra Mundial porque anteriormente los 
monumentos solo recordaban las grandes 
victorias y a los generales que las habían 
dirigido, pero se descuidaba totalmente la 
memoria de los soldados que habían talle¬ 
cido en ellas. 

Esta tendencia empezó a cambiar iras 
la Guerra Franco-Prusiana, pero fue tras la 
Gran Guerra cuando la nueva idea se puso 
de manifiesto de forma más clara. Así, los 
monumentos dedicados a las grandes guc- 

Sigue en la páfiina 28 





;uuos puemuv uc i rancia 
constriñeron monumentos pacifistas 
que cít ve/, de recordar a ios muertos 
en la detensa de la patria denuncian 
la gil erra, lili estos casos, en vez de 
mostrar estatuas de los ! oldadns se 
exhiben imágenes de \ indas afligidas 
con sus hijos. 

( atando se constriñeron estos 
na 'muñe] m ^ se al/an n\ pn Mentas 
pr< ivcíuenies de los militares v 
veteranos. L tío ele los m.ri famosos de 
estos memoriales es el de Gemioux- 
Pigerolles, a metilo camino entre 
1 .inioges v ; Cdermoui I erran«F Al pie 
del monumento, un niño señala con 
et dedo ía inscripción" \\Ltmiix s*át 
h¿ ::>n tr- ' ¡Maldita sea [j guerra}, A 
causa de la polémica que provocó, 
el monumento no fue inaugurado 
h,v ta [ñVNi, \í}h soldado* de un 
campamento militar cercano se les 
í trdeTíó girar la calu / a al p.var por 
delante del tnemonal. 

Fnífe la docena de monumentos 
pacifistas que se encuentran 
driemm idos por I tu ocia cabe 
s.ie“' láe.it' el del pequeño pútrido de 
l .tjiieureireviEe-i iainnev í lie, junto a 
f lúa burgo. Sobre un pedestal figura 
una mujer con aspecto desolado que 
lleva a un niño pequeño en brazos 
mientras u*ro se abraza a xs pierna^. 

¡i. 

1L¡ inscripción que ata -nipana al 
monumento es similar a la anterior; 
'Ota maftfhfc smí Áj cerro *. 

F.u Ai cachón, junto a Burdeos, un 
monumento reza Ób.v ■//L’- r' Paz y 
rrabaiog 
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Vi sil y. Cementerio 
canadiense 


Souchuz. Cementerio británico 
de Cabaret-Rouge 


El frente es hoy un 
gran cementerio 

Un enorme números de 
campo santos acogen 
a los soldados agrupados 
según su nacionalidad 


Inicialmente los soldados muertos eran 
enterrados cerca de ¡os campos de 
batalla, en tumbas improvisadas. Sin 
embargo, después de firmarse la paz 
los restos i le los combatientes fueron 
trasladados a cementerios construidos 
por organizaciones de cada uno de los 
países implicados en la contienda, I éntre 
las organizaciones que llevaron a cabo 
esta misión figuran la Comisión de 
Tumbas de Guerra de la Commonwealih, 
el Recuerdo francés, la Comisión de 
Monumentos de Batalla Americanos 
v la Comisión de Tumbas de Guerra 
Alemana. 


NeuviiJC'Saínt-Vaast 

Cementerio 
militar alemán 


Parí 

★ 


La zona donde estuvo situado el l Tente 
Occidental se encuentra hoy poblada 
de cementerios. Los que ocupan mayor 
extensión suelen estar presididos por un 
gran monumento conmemorativo. Cada 
cementerio corresponde a un país, de 
manera que los cuerpos de los soldados 
están agrupados por nacionalidades. 


Abíain -Sai n t-Nazt i re. 

CemenItrio de Kolre-Dame 
de Lcwetfe 


léntre los monumentos conmemorativos 
destacan la Puerta de Menin (Ypres) y los 
de Thiepval, Vimv v Douaumom. 

tintura Ypres: Witt Longstaff 
Feto Vi my: La Durth-a & Waroiin 
Las domas fetos: Bemadctte MsFna 
















Ypres, Puerta 
de Henin 


Liega la paz 


Bruselas 


Verdún. Trinchera 
de las Bayonetas 


Luxemburgo 


Sommepy-Tahure 


n!e-Mari6-a-PyQQ 

: n '>* 


ODóuaumcnt 


Verdún, Osario 
de Douaürrmnt 


Granja de Navorín 

Carretera de So na i n 
a Sommepy-Tahure 
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El monumento dedicado a los soldados ele ía población francesa de 
Ennont muertos en la guerra, durante su construcción. 


viene de la pagina 25 

rrus o a las grandes barullos han pasado de 


glorificar la guerra a ho notara aquellos que 
fallecieron en ella, 

Rn Italia esta política de monumentali¬ 
zación se llevó a cabo sobre todo durante 
el periodo fascista. Destaca especialmente 


el cementerio de 
Redipugüa, cerca 
de 1Vi es te, el mayor 
campo santo mili¬ 
tar italiano y uno de 
los más grandes del 
mundo. 

El mayor mo¬ 
numento funerario 
de los británicos se 
al /a en Tyne Cor, 
cerca de Passchen- 
daele, en Bélgica. 

Discreción 
alemana 

En Alemania 
la mavor parte de 
memoriales se en¬ 
cuentran en los 
pueblos, muchas 
veces en el inte¬ 
rior de las iglesias, 
con la relación de 
los fallecidos dé¬ 
la comunidad, en 
nene ral cotí más 

O 

símbolos cristianos 
que nacionales, ya 
que el ejército que¬ 
dó muy reducido 
numéricamente y 
con muy poco po¬ 
der después de la 
derrota y las con- 

j 

dicicmes impuestas 
en el Tratado de Versalies. 

En ios Estados Unidos el mavor mo¬ 
numento de este tipo es el denominado 
Liberty Memorial que se encuentra em¬ 
plazado en la población de Kansns City 
(Missouri), n 


























lln castigo cartaginés 

£1 Tratado de Versaiies fue impuesto a los alemanes. 


que lo sintieron como 

Las negociaciones para redactar un 
tratado de paz empezaron el IB de 
enero de 1919 en la Sala del Reloj del 
Quai d’Orsay de París, sede del Minis¬ 
terio Francés de Asuntos Exteriores, 
De la mesa de negociaciones habían 
sido excluidos los grandes derrotados 
de la guerra recién terminada: Alema¬ 
nia y el Imperio Austro-Húngaro. Fn 
cambio había representación de 27 
naciones, aunque en realidad quienes 
iban a llevar la voz cantante serían los 


una gran humillación 

cuatro grandes, Francia, Gran Breta¬ 
ña, Estados Unidos e Italia, que en 
realidad se reducían a tres grandes; los 
cuatro citados, excepto Italia, 

Los Tres Grandes 

Tampoco estaba representada la 
Unión Soviética, que ya había ne¬ 
gociado anteriormente una paz uni¬ 
lateral con Alemania, el Tratado de 
BrestTJtovsk, Tas principales de¬ 
cisiones eran acordadas por los lí- 



Los hombres fuortes de ía redacción del Tratado de Versaiies fueron (de íz. a d.) David Lloyd George, 
primer ministro británico, Vittorio Orlando, primer ministro italiano, Georges Gemencenut primer 
ministro francés, y Woodrow Wilson, presidente de EEUU. Foto: Edward N, Jackson 
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Keynes (d.) defendió en París que no se obligara 
a los alemanes a pagar compensaciones muy 
elevadas, pero no le hicieron caso. Foto: fondo 
Monetario internacional 


de res de las tres grandes naciones 
vencedoras: David Lloyd George, 
primer ministro británico; Georges 
Clemenceau, primer ministro fran¬ 
cés: v Woodrow Wilson, presidente 
estadounidense. 


Francia quiere una Alemania débil 

Francia, el único de los países ven¬ 
cedores que comparte frontera con 
Alemania, tenía como máximo obje¬ 


tivo en la elaboración del tratado de 
paz que los alemanes quedaran tan 
debilitados que nunca pudieran vol¬ 
ver a repetir una invasión como la 
que habían llevado a cabo* 

Las diferencias del planteamiento 
francés respecto al británico v esta¬ 
dounidense sobre el futuro de Ale¬ 
mania lo expresó con total claridad 
el primer ministro galo, Qemcnceau, 
cuando le dijo a \\ ilson: “América 
está lejos, protegida por el océano. 
Ni siquiera Napoleón pudo tocar a 
Inglaterra. Los dos estáis protegidos. 
Pero nosotros no lo estamos”. 

Este sentimiento de vecindad ame¬ 
nazante de Alemania, los franceses 
pretendían conjurarlo con la creación 
de un estado colchón entre los dos 
países o colocando la frontera en el 
río Rin. 

Fui el equipo que acompañaba en 
las negociaciones al primer ministro 
británico, Llovd George, se encontra¬ 
ba John Mavnard Keynes, un recono¬ 
cido economista que había dirigido 
con acierto la política de créditos en¬ 
tre Gran Bretaña y sus aliados duran¬ 
te la guerra. 

En las reuniones parisinas Kevnes 
propuso que las compensaciones que 
tuvieran que pagar los alemanes no 
fueran, en ningún caso, tan altas corno 
para impedir un nivel de vida acepta¬ 
ble para la población alemana. Kevnes 
pedía que las indemnizaciones fueran 
moderadas para que Alemania pudiera 
importar los productos que necesita- 
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itl. Si los alemanes tenían problemas 
para importar, decía Keynes, no solo 
saldrán perjudicados ellos sino el con¬ 
junto de los países europeos que per¬ 
derán la posibilidad de exportar sus 
productos a Alemania. 

Keynes, critico con Francia 

Kevnes interpretaba que la direc¬ 
triz que llevaba Francia en las nego¬ 
ciaciones de París no solo iba dirigida 
a buscar una compensación por las 
pérdidas de la guerra, sino a frenar ios 
progresos que Alemania había con¬ 
seguido frente a Francia desde 1870* 

O 

Creía que esta política debilitadora 



La caricatura, distribuida on Alemania, 
muestra una imagen simbólica del Ejército 
Alemán aprisionado e indefenso. 



! A amustie u ¡ m íirni- • 11 d< ■ i 

fiuuana pero n«» ¡iu a t mrar t n v i.-. o hasta sei L - 
horas más tarde, a Lo ! ] ;0> ■ 

Cuamio eme o minien ^ ames de Li 

4 - '• J'r-. 

aplicación del armisticio se levantó h niebla 
frente ai pequeñísimo pueblo de í haum* >n t - 
dev.mt Damvilkrv, 3 ,[ kiWiu tr- ■ al iv iru de 
Verdón* un eseutu/lrun i m.uL «i¡nsiU hm- dd 313 

Regimiento descubrí qm . tu iiiíralu en la 
lírica de rito de do* atncTiaÜ.-ul r uue 

de tendían una e.srren r < tu n, I- - Modado'- dd 

peL >nm -e íl.rnub ¡ í I : k ■ t rtmrhcr 

■i B 

lira un eM«td< lututleim 3 H ilm :■ u.de 23 
años, que te ni < muu.n par i rni nt.ir .k Macar. 

Se trataba de un iovcti nap . de ■ >ui- dan iv, 
que carón iba ite^-m jik ¡a un eran Nc^tv. 13ra 


Héiirv Gunthcf actuó ton total imprudent ia para 
reívinclfcarse ante sus superiores y fue muerto 
cuando faltaba un minuto para acabar la guerra* 


























Los heridos y mutilados mantuvieron presente el horror de la 
guerra durante muchos años. 


de la economía alemana 
debía evitarse para ga¬ 
rantizar la recuperación 
global de 1 di ropa. 

Los “gemelas 
celestiales*’ 

Pero en la delegación 

C? 

británica na prevaleció 
la opinión moderada de 
Keynes sino la del juez 
Lord Sumner y el ban¬ 
quero Lord Cunliffe, 
apodados “gemelos ce¬ 
lestiales 7 ' porque siem¬ 
pre iban ¡untos, recla¬ 
maban que Alemania 





ik ''rendiente; de alcimnc* v \ i vía en un 
barrio mavorií^narnerm: alemán en d que 
stl imcio tic la guerra u sus h&bitáíiitt■* 
Minien m el ñ\ o !k* de h v> prejuicios 
ai ir la lemán es, Trabajaba rn un banco \ 
tenia una novu también tk^eetidkriire de 
a k manes. 

Ttm ser llamado # fila» fue nórnhftufc 
sargento de $irrniiii$iíió& I Jegó a Franco 
en i u Lí* \ de 1' d B • \ x k* i d c >. p u ó v e scol w*t 
una cam a un a mogo en k cual Je íiarrab 
las '':t iS.scf.¡! i'ví, Oanljdmn en tas que 

\ i vía en d ejérdñ« y le ata uí^iaba que 
mu miera evitar que Je mmaijz&raa, L 
carta fue interceptada por el censor mí 
\ i\ te cis ti: ,a$. k» o ni L\ de ,-ud ac i i ¿n a 
sí ikkuk i r.isi. 6 , 

\ parnr ¡.te? eftn mees 4 ' * lamber h 
volvió reservado v tacituriux al mismo 
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Entre la fimtá-idtel armisticio y su «ntrarfa en vigor, 
tárete, faitee¡'ven en 0 frente ijm sdídaidéseflir? los fe textos. 
Foto.; Johrt tifóffticfc B «ocké 





































pagara cifras astronó¬ 
micas v en las reunio¬ 
nes soltaban las más 
duras sentencias con 
una sonrisa beatífica. 

wilson, moderado 

Kcynes pensaba que 
Alemania debería pa¬ 
gar a Gran Bretaña un 



Wilson se oponía al trato duro contra Alemania que defendían 
Francia y Gran Bretaña. Foto: American oííicial photograpíier 


máximo de 3*000 millo¬ 
nes de libras esterlinas* Los “gemelos 
celestiales”, en cambio, fijaron la can¬ 
tidad exigíble a Alemania en 24.000 
millones de libras, lo que suponía 
ocho veces el Producto interior Bru¬ 
to alemán de antes de la guerra. 


Los estadounidenses, por su par¬ 
te, acudieron a la conferencia para 
defender un acuerdo a partir de los 
Catorce puntos que el presidente 
Wilson había propuesto un año an¬ 
tes* Se oponían al trato duro contra 









Nfmpt' que Trac riba de reh bibumc irire 

'.i'- supem irLs. 

f AMikk* He* * a\ ríen !i . h.aU » 

<¡j mes de septiembre, se oftedó anu-s 
ek que pulieran voluni in< • ;d • que 
1 usM’üban a un curta ■ p..:. . ■ r de enríce 
entre ct regimiento } d u nii i k mando. 
Sargento, lo han \o dijo 
t ñutid f * res?, re 4 'o <k. I ; ¡: nirsk u 1 

aba una herid i en i bta • ■ qi e 
p< »drrí haberle supui u . . aja c 

a ,iI hí npitak I\tí i d ¡\<' >: ¡ tetar et 
trente. 

\ l.ts II berras del • t i K 3. J 1 . i1 dt;t 
del armisticio, había un,i t»d>b i mensa 
en 1-3 ?<»na en que m uu'i un? *1 \ 

^ 1 ^ Regimiento, l’n im-n • ... ■ e 
. . n d ■ i á primera linca ík ando i.i 
m»UvU del armisuci* ■. '.i, . i « r >t 
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re l»! fute ¡ ■ *. 

i u.hihí ' tu!jaban 1 ■ ■ msmm para hs 
I U me'usa tei i ¡. ■ ■■ . Aum/ar ¡a 

iiue.i de! treme e mu»rmar qut dentro ile 
ufi curii i de hora iba a ®s$rnm n la gÉeixsá. 

B «o i después se' levanto l.i niebla v 
(iunduT v sus compañeros turrón votos 
desde los puesiVis ele lils uiu i: aíl.ulor.is 
ale que cusn dial sin ! t ai n Jera de 

< í;, 1 !;. ut. Los _r t r- 31 ; .,j, disp.mi: *n. Con 

i 

cuas intención de bisarles Je utte estaban 
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m mj lint .i ele Tiro, qu-, de m uarko ,i cinco 
minute^ ti el amustie ¡tu. 
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■ i 'U • .. o irrer en ti 3 recen - :i a :mu de 1 >s 

i 

tmi ,1c ¿mttr.iJ’.iilora. Su ,, •mii.iiwm k 
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Et genera] británico J V Campbell se dirige a sus 
hombres en el puente de Riqueval para explicarles el 
armisticio. Foto: David McLellan 


Alemania que propugnaban Francia 
y Gran Bretaña y que, finalmente, 
acabaría imponiéndose. La preocu¬ 
pación de Wilson era la reconstruc¬ 
ción de la economía europea, basada 
en el libre comercio, el apoyo a la 
autodeterminación de los pueblos y 
la reglamentación de las relaciones 
coloniales, además de crear una So¬ 
ciedad de Naciones que garantizara la 
paz. En definitiva, buscaba una “paz 
sin victoria”. 

Lentos progresos 

El desarrollo de la conferencia 
avanzaba con una gran lentitud. Cle^ 
menceau, el primer ministro francés, 
mostró su indignación con la situa¬ 
ción afirmando que Alemania había 








gritó que se echara al suelo. Los mismos 
alemanes Je hicieron um serial cpn b roano 
para que volviera atrás mientras le chillaban 
en un mal ingles que retrocediera, que la 
guerra había terminado, 

2.738 muertos et último día 

! 

El no hu.n caso a ninguna de las 
advertencias y siguió su ataque solitario y 
suicida con ira d nido dé a me trillado ras, 
disparando a los alemanes, Tras un último 
intento de frenarle .!m alemanes giraron h 
ametralladora hada d atacante y abrieron 
fuego. Eran las 10:59; faltaba menos de un 
minuto para que estallara h p:\z. 

Gunther re cu peto, a nt ulo postumo, d 
rango de sargenta 


Pero él no fue el único muerto del 
último día de la guerilg ni mucho menos. 
Otros 3:0,943 soldadas caucaron baja este 
día, 2F38 de los cuales perdieron la vida, 
t n las casi seis horas que transcurrieron 
desde h. firma dd arniistido hasta su 
entrada en vigor, según el historiador 
aiiadoimidefise Josqph Fersio % 

En muchos casna estas muertes fumín 
causadas por el deseo de los oficiales de 
aprovechar hasta el último momento para 
arrebatar aunque solo fuera no palmo más 
de terreno al enemigo, 

Pero este no fue d caso de I lenry 
Gunther, el último muerto de la guerra, 
que falleció reivindicando su valentía ¿tute 
sus supedí ros. m 
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ganado la guerra en el aspecto indus¬ 
trial y comercial, va que sus fábricas 
estaban intactas y sus deudas se cu- 
brirían a través de “manipulación”. 
En poco tiempo, concluía, la econo¬ 
mía alemana sería mucho más fuerte 
que la francesa. 

Atentado contra Clemenceau 

Un mes después de iniciada la con¬ 
ferencia, Clemenceau sufrió un aten¬ 
tado. Un hombre disparó contra su 
coche cuando salía ele su casa para 
dirigirse a una de las reuniones. Una 
bala le alcanzó sin afectar a ningún 
órgano vital v le quedó incrustada 
entre las costillas. El atacante fue re¬ 
ducido por la multitud, que trató de 
lincharlo. Se llamaba Louis-Emile 
Cotón y era un militante anarquista. 
Pálido, pero aún consciente, Clemen¬ 
ceau fue llevado a su casa donde dijo 
a su asistente: “Me han disparado por 
la espalda. Ni siquiera se han atrevi¬ 
do a dispararme de trente”. Eos mé¬ 
dicos consideraron que extraerle la 
bala resultaría demasiado peligroso v 
el proyectil permaneció alojado en su 
cuerpo durante el resto de su vida. 

Una vez recuperado de la herida 
Clemenceau solía hacer broma sobre 
la puntería de su atacante. “Acabamos 
de imanar la guerra más terrible de la 
historia y aquí hay un francés que ta¬ 
lla su blanco ó de - veces disparando 
a quemarropa. Desde luego que este 
hombre debe ser castigado por ha¬ 
cer mal uso de su arma y por falta de 



Georges Clemenceau sufrió un atentado a 
manos de un anarquista francés. Foto; Batn 
News Service 


puntería. Sugiero que sea encerrado 
durante ocho años en una galería de 
tiro, con un intenso entrenamiento”. 

Cottin fue juzgado y condenado 
a muerte. Pero los anarquistas orga¬ 
nizaron una campaña a su favor, es¬ 
pecialmente a través de la revista Le 
Uhertaire , recordando que el hombre 
que antes de la guerra había asesinado 
al líder socialista francés jean Jaurés 
solo había sido condenado a 10 años 
de cárcel, pese a haber consumado 
su propósito criminal. Finalmente la 
pena de muerte fue conmutada por 
la de 10 anos de prisión. Liberado en 
1924 se sumó a los militantes anar- 



Pasa a la página 3S 









La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Alemania pierde el 13% de territorio 
y Austria-Hungría se hace pedazos 

Los alemanes ceden Aisacia, Lorena y una salida al mar para 
Polonia y del imperio Austríaco nacen Hungría y Checoslovaquia 


Europa en 1914 



El mapa de Europa sufre un cam¬ 
bio radical en 1919 con el Tratado de 
Ver salles. Los países más afectados 
son Alemania y Austria-Hungría, que 
ven notablemente recortado su terri¬ 
torio. 

El Imperio Alemán cede a Fran¬ 
cia las regiones de Abacia y Lorena, 


que le había ganado en 1871, tras la 
Guerra Franco-Prusiana, Por el este 
pierde parte de la Alta Silesia, la pro¬ 
vincia de Poznan y Pomerania que 
pasan a formar parte de Polonia, 
abriendo un pasillo que proporciona 
una salida al mar a los polacos. Prusia 
Oriental queda separada del resto de 












Llega la paz 


El Tratada de Versal les 
fue visto por Alemania 
como una gran 
humillación. 
Dibujo: 'Le Petit Journal' 



Europa en 1919 



Noruega 


Estonia 


\ Suecia 
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Polonia 


Afrmania 


ChecoslovSiíQíá 
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Austria 


Rumania 


Francia 


Yugoslavia 


Bulgaria 


t 

Unión Soviética, 


Turquía 


Alemania, Los alemanes deben aban¬ 
donar, también, los territorios que se 
habían anexionado con el Tratado de 
B resí-Lito vsk con la Unión Soviética. 
Rn total, el país pierde el 13% de su 
territorio, 

R1 Imperio Austro-Húngaro se 
descompone. De él nacen Austria, 


Hungría y Checoslovaquia, y cede te- 
r rito rio a Italia y a dos países recién 
nacidos, Polonia v Yugoslavia, 

Rusia pierde Finlandia (1917) v 
Rstoniu, Cetonia v Lituania (1918) 
a consecuencia de su derrota ante 
los Imperios Centrales y la Guerra 
Civil. 















Tropas estadounidenses que participaron en el asalto a la Línea Hindenburg desfilan por la Quinta 
Avenida de Nueva York. 
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quistas que luchaban en la Guerra 
Civil española, integrándose en la co- 
lumna Durruti, y murió peleando en 
el Frente de Aragón. 

El debate sobre (as reparaciones 

En la comisión encargada de deter¬ 
minar que cantidad debía cobrar cada 
uno de los aliados por reparaciones 
de guerra, los estadounidenses plan¬ 
tearon que las compensaciones solo 
debían ser por los danos causados a 
civiles y a sus propiedades, no por los 
gastos militares* Esto significaba que 
la mayor parte de las compensaciones 
serían para Francia, en cuyo territorio 
se habían desarrollado la mayoría de 
los combates* 

Los británicos, por su parte, ha¬ 
bían sufrido grandes pérdidas en sus 
fuerzas armadas pero pocos daños 
civiles. En este contexto, Lord Sum- 
ner, uno de los “gemelos celestiales”, 
planteó que las pensiones a las viu¬ 


das de los soldados muertos debían 
considerarse como compensación 
por un daño causado a civiles. Los 
estadounidenses discreparon sobre 
este punto, considerando que los pa¬ 
gos a las viudas eran una compensa¬ 
ción militar. Como no había forma 
de llegar a un acuerdo, la cuestión 
se trasladó al grupo de los Cuatro 
Grandes. 

Las pensiones a las viudas 

El presidente Wilson rechazó el 
planteamiento de Lord Sumner de 
forma despreciativa* Entonces Llovd 
George presionó a otras delegacio¬ 
nes y a miembros del grupo estadou¬ 
nidense que acabaron persuadien¬ 
do a Wilson de que las pensiones a 
las viudas debían ser contempladas 
como compensación militar. Esto 
aumentó considerablemente las can¬ 
tidades que iban a recibir los britá¬ 
nicos y, también, la suma que final- 













üega la paz 


mente deberían abonar 
los alemanes. 

Mientras, otra comi¬ 
sión estudiaba qué canti¬ 
dad global debería pagar 
Alemania, Los represen¬ 
tantes británicos insis¬ 
tieron en la cifra de 25 
millones de libras ester¬ 
linas, Pero los estadou¬ 
nidenses la considera¬ 
ron excesivamente alta. 
Entonces los británicos 
redujeron la propuesta a 
8 millones de libras. Esta 
cantidad siguió parecién- 
doles exagerada a los nor¬ 
teamericanos. 



Soldados británicos heridos se dirigen hacía Ea retaguardia junto a un 
prisionero alemán. Foto: Ernest Brooks 


dios economistas calificaron de ex¬ 


cesiva. 


una indemnización elevadísima 

En una reunión posterior se reco- 
mendó que la cantidad a pagar por 
Alemania no pasara de los 5.000 mi¬ 
llones de libras, pero Lloyd George 
se opuso temiendo que el Parlamento 
británico, dominado por sus adversa¬ 
rios los conservadores, le recriminara 
haber aceptado una cifra reducida. 
Los británicos y los franceses siguie¬ 
ron presionando a los americanos 
hasta conseguir que estos aflojaran 
en sus duras posiciones inicíales de 
imponer solo reparaciones limitadas. 

Finalmente las indemnizaciones se 
fijaron en 132.000 millones de mar¬ 
cos-oro alemanes (6.600 millones de 
libras esterlinas), una cantidad que 
Alemania no podía pagar y que mu- 


Asumir la culpa de la guerra 

La delegación alemana llegó a Ver- 
salles el 29 de abril, encabezada por el 
ministro de Exteriores, Ulrich Graf 
von Brockdorff-Rantzau. Cuando 
los delegados conocieron las condi¬ 
ciones que dictaban los vencedores, 
incluida la cláusula de aceptar la culpa 
de haber originado la guerra, Brock¬ 
dorff-Rantzau dijo a Clerrtenceau, 
Wilson y Lloyd George: “Nos pedís 
que confesemos que somos la única 
parte culpable de la guerra. Esta con¬ 
fesión en mi boca sería una mentira”. 
Entonces presentaron una protesta 
por no haber podido intervenir en las 
negociaciones. 

Los alemanes dijeron que firma- 
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Un submarino alemán U-Boot I5S apresado llega a Londres, manejado por marineros británicos, 
después de! final de la guerra. 


rían el tratado si se retiraban algu¬ 
nos artículos. Se les respondió que 
si no firmaban, las tropas aliadas 
cruzarían el Rin en 24 horas. El 28 
de junio de 1919, día de! quinto ani¬ 
versario del asesinato de Francisco 
Fernando en Sarajevo, el Tratado de 


Vcrsalles fue firmado por todas las 
partes. 

Cambios territoriales 

Francia recuperó Ais acia y Lorena, 
que había perdido en 1871, La región 
del Sarrc, rica en minas de carbón, 
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pasó a ser administrada por la Socie¬ 
dad de Naciones y explotada por los 
franceses para compensar la destruc¬ 
ción de muchas minas de Francia, La 
pretensión francesa de crear un esta¬ 
do colchón entre los dos países o de 
llevar la frontera común al Rin fue re¬ 
chazada- Francia logró la desmilitari¬ 
zación del área del Rin (Renania) y la 
promesa angloamericana de apoyo en 
caso de una nueva agresión alemana. 

Se anula el Tratado de Brest-Litovsk 

Alemania perdía, también, los te¬ 
rritorios que se había anexionado 
con el Tratado de Brest-Litovsk con 
la URSS. En total, perdía 65.000 km 2 
de terreno y 7 millones de habitantes. 

En el este, Alemania tuvo que re¬ 
conocer la independencia de Polonia, 
a la que cedió parte de la Alta Silesia, 


A los alemanes se íes d ijo que si no firmaban el 
tratado las tropas aliadas cruzarían el Rin. En la foto, 
el Salón de los Espejos durante la firma. Foto: Helen 
Johns Kirtland y Lucían Swift Kírtland 

la provincia de Poznan y Ponieran i a 
para crear un corredor que diera a los 
polacos una salida al mar. En total, 
más de 50,000 km 2 de territorio. 

Las posesiones coloniales de Ale- 

r 

inania en Africa fueron repartidas en¬ 
tre los aliados. Togolandia (Togo) y 

Camerún fueron transferidas a Eran- 

/ 

da, África Sudoccidental Alemana 
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conoció durante un tiempo a b Friimra 
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.i oían Comílcto que ve tul ría anos 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 
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Portada del Tratado de Versales, en su 
versión inglesa. 


(Namibia) pasó a manos de Suda frica 
v Africa Oriental Alemana se di vi- 
dió: Ruanda v Burundi fueron adju¬ 
dicadas a Bélgica, Tanzania iue para 
Gran Bretaña y Mozambique para 
Portugal Las posesiones alemanas en 
Shandong (China) v las del Pacífico al 
norte del Ecuador pasaron a Japón, 
las del Pacífico al sur del Ecuador 
fueron para Australia, excepto la Sa- 
moa Alemana, que fue adjudicada a 
Nueva Zelanda. 

Restricciones militares 

El volumen del Ejército Alemán 
quedó limitado a 100.000 hombres, 
encuadrados en un máximo de siete 
divisiones de infantería y tres de caba¬ 
llería, Las escuelas militares quedaron 
limitadas a tres, una para cada arma, v 
fue abolido el reclutamiento forzoso. 



País 

_ 

Total movili¬ 
zadas 

Muertos 

Heridos 

ttauipare- 

cidos 

Total bajas 

Rajas como 
% de movili¬ 
zados 

Altados y otros países colaboradores 

Rusia 

i? c:o.c:o 

1 7996X3 

4 950 000 

i ^ 

r: 

§ 

9 150.099 

-i - j-- t 

tb.á 

Reino Unido 

0.904,467 

903 371 

2,090.212 

391.652 

3.190235 

35.0 | 

Francia 

B.410.000 

■■ 357.600 

Á 266.(;50 

537.ÜOO 

G 1605900 

73.3 

Italia 

5.615.000 

650.000 

947.000 

600.000 

2.197.000 

39,1 

Estados Unidos 

4 355 000 

¡16510 

m 002 

i Am 

323 018 

7.1 

.. j 

Japón 

£50 030 

220 

tíüf 

o 

o 

1210 

0.2 I 

Rumania 

750000 

3-. 35. í OS 

120.000 

so ooo 

535 "OS 

71.4 | 

Serbia 

707.343 

45.000 

133.148 

152.953 

331.103 

46.8 

Bélgica 

207.000 

13,716 

44.886 

34.659 

53.061 

34.9 

Grecia 

23 0 000 

5 030 

21.000 

1.000 

27.00G 

! 1,7 













































































Llega la paz 


Renania debía quedar desmili¬ 
tarizada, y sus fortificaciones, 
destruidas hasta 50 kilómetros 
al este del Rin. Se prohibía que 
Alemania participara en el co¬ 
mercio de armas, se le limitaba 
el numero de armas y se le pro¬ 
hibía la construcción de armas 
químicas, tanques, aviones mi¬ 
litares y submarinos. 

La Sociedad de Naciones 

El tratado fijó la creación 
de una Sociedad de Naciones, 
organización pensada para ar¬ 
bitrar los conflictos interna¬ 
cionales. Igualmente preveía 
establecer una Oficina Interna¬ 
cional del Trabajo para regular 
los horarios laborales, fijando 
unas horas máximas de trabajo 



Momento de ¡a firma de la paz en el Salón de las Espejos del Palacio de 
vorsalles, en 28 de junio de 1919. Pintura: Willíafn Qrpen 
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País 

i- 

Total movili¬ 
zados 

Muertas 

Heridos 

Desapare¬ 

cidos 

Total bajes 

Bajas como 
% de movili¬ 
zados 

Portugal 

100 eco 

7 777 

* 4- H_ HL_ 

13.751 

12.318 

33.291 

33.3 

1 - 1 

Montenegro 

50GGC 

flQf 1 

L , i 

10 000 

7.000 

20000 

-V i] 

TOTAL 

■:j.T83 S1C 

5 142 631 

i — 

12.S00.7GG 

4.121.090 

22.002.427 

52,3 1 

| Alemania y Austria-Hungría más sus aliados 

| Alemania 

n.GOo.ooü 

1.773700 

4.21 G.053 

1.152.00Ó 

7.142.553 

0-1,9 

Austria-Hungría 

7 8úü 000 

i y vea 

5 eco m 

2 290.000 

7 023 000 

00.0 

Turquía 


325 CCO 

eco oca 

250.059 

! 

975 000 

9 J 9 

Bulgaria 

I 

■ 200 roo i 

• 

'52,30 j 

¡ 

i 27 020 

295 9 ¡9 

J-| !-| l“, 1 

" 

TOTAL 


i • i 

■ - r ■■ ■■ ■ 

,í 7.7U.¿L'lJ 

8.353.448 

3.629.829 

15.404.477 

67,3 

! SUMA TOTAL 

6G.036.B10 

8,528331 

21,189.154 7,760,919 

-■-.- : --— 

37.466,904 

57,5 































































































































Una multitud se manifestó frente al Reíchsrag para protestar contra el Tratado de Versa lies ei 15 tíe 
mayo de 1919. Foto: Bildarchiv Preufrischer Kulturbesitz 


por día y por semana, ¡a prevención 
del desempleo, un salario mínimo y 
una protección sanitaria para los tra¬ 
bajadores. 

Clemenceau perdió tas siguientes 
elecciones por no haber satisfecho 
todas las demandas de los france¬ 
ses, Foch, considerando que las res¬ 
tricciones territoriales impuestas a 
Alemania eran demasiado suaves, 
declaró: “Esto no es una paz, l is un 
armisticio para 20 años". 

Un “plan asesino” 

El nuevo canciller alemán Phi- 
lipp Scheidemann, en un apasionado 
discurso ante la Asamblea Nacional, 
calificó el tratado de "plan asesino”. 
Pero, considerando que si no fir¬ 
maban se reemprendería la guerra, 
el Gobierno aprobó el tratado y la 


Asamblea Nacional Jo ratificó por 
237 votos a favor y 138 en contra. 

La idea de que Alemania había sido 
“apuñalada por la espalda” se espar¬ 
ció en los ambientes conservadores y 
nacionalistas, Se culpó de traicionar 
al país a los políticos de la República 
de Weimar, que apoyaron el tratado, 
así como a socialistas, comunistas v 
judíos, igual que a los promotores de 
las huelgas y revueltas que sacudieron 
el país en 1918. 


Alemania había firmado el trata¬ 
do de paz pero no se sentía en paz. 
ni consigo misma ni con el mundo. 


Keynes dijo que el tratado impuesto 
a Alemania era un castigo cartaginés, 
como el que Roma aplicó a Cartago 


tras las Guerras Púnicas: esclavizó a 


sus ciudadanos, destruyó !a ciudad v 
sembró los campos de sal. ■ 
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Llega la paz 


Las películas 

El encargado de elegir al soldado desconocido 


La vida y nada más 

(I m ríe £•'/ fien (¡'uníre) 

Dir. Bertrand Tavernier. 

Con Philip pt: No i re t, S a bine Azcma, 
Paseale \ ignal, Maurice Bairier 
(Francia, 1989) 
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Dos años después de la guerra, el 
comandante Del aplane (Philippe Noiret) 
debe reunir los datos de los soldados 
franceses desaparecidos, unos 3501)00* 
K1 Gobierno Francés ha decidido levan¬ 
tar un memorial a! soldado desconocido 


bajo el Arco del Triunfo de París y encar¬ 
ga a Delaplane que elija uno de los cuer¬ 
pos de los soldados que no han podido 
ser identificados para ser enterrado en el 
monumento. 

Delaplane pone en marcha una 
investigación entrevistando a familiares 
de militares desaparecidos, que quieren 
saber si su ser amado si^ue con vida o 


na Entre los personajes que entrevista 
se encuentra una dama parisina de la alta 
sociedad que busca a su marido viajando 
en una limusina, una joven profesora que 
indaga sobre la suerte de su novio desa¬ 
parecido en la Batalla de Verdón. 


Mientras hace esta tarea es presionado 
para que acabe pronto porque el país tie¬ 
ne va otras necesidades urgentes, como 
construirlos monumentos a los soldados 

v también concentrarse en la reconstruí- 

■# 

ción de la economía nacional. 


Pero él quiere hacer bien su trabajo, 
identificando al mayor número posible 
de desaparecidos, desentendiéndose de 
quienes quieren aprovecharse de la situa¬ 
ción de fas víctimas* 




















La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Las películas 

El fin de la guerra, según el Gordo y el Flaco 
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Veinte años después o 
Cabezas de chorlito 

(Bkck-Heads) 

Dir. John G. Blvstonu 
Con Stan Laurel, Oliver Hardy, 
Patricia Bilis y Mirma Gombell. 
(EEUU, 1938) 


% mm$ ot S*» mw-jitíxs) 



Un grupo de soldados estadounidenses 
se dispone a iniciar un ataque desde una 
trinchera. El oficial al mando ordena al 
soldado Stan (Stan Laurel) que se quede de 
guardia en la trinchera. 

Pasan 20 años y el soldado sigue vigilando 
la trinchera sin saber que la guerra ha 
terminado. Cuando ve acercarse un avión 
le dispara, El piloto aterriza y va a averiguar 
quién ha sido el que le ha tiroteado, finando 
descubre que hay un soldado que lleva 20 años 
haciendo guardia no se lo puede creer v lo 
lleva en su avión ele vuelta a casa. 

Ollie (Oliver Hardy), el amigo que 
tenía el soldado en la trinchera, se entera 
de que su compañero ha sido hallado 
vivo y va a reencontrarse con él. A partir 
de este momento se producen una serie 
de malentendidos entre los dos antiguos 
camaradas. 

Ollie lleva a su amigo a su casa para 
invitarlo a comer, lo cual provoca el enfado 
de su esposa* Indignada porque su marido 
lleva a su casa a un vagabundo, se marcha* Los 

o 7 

dos viejos amigos intentan hacer la comida 
ellos mismos, provocando grandes destrozos. 
Finalmente consiguen la acuda de una vecina 
para reconducir la situación. Pero la vecina 
que intenta ayudarles a hacer la comida acaba 
empapada por culpa de un razón de ponche 
que le cae encima. Para que la señorita pueda 
vestir ropa seca, Ollie le presta uno de sus 
enormes pijamas. Entonces regresa la esposa 
porque su coche ha tenido una avería. Los de )S 
amigos intentan esconder a la vecina para que 
la esposa no descubra que ha llevado a otra 
mujer a su casa. 
















Liega la paz 


La canción 

Balada del soldado ‘herido’ por una enfermera 


Las canciones relacionadas con la guerra no siempre son heroicas, A veces se li¬ 
mitan a buscarle el lado divertido, como / don! want to get we/t, un tema dedicado a 
un soldado herido primero por una bala en el frente y después por una hermosa 
enfermera en el hospital Fue escrita en 1917 por Howard Johnson, un pianista 
de los teatros de Boston que sirvió en la marina de LEU U durante la guerra, y 
Harry Pease, que compuso canciones para Frank Sinatra y Louis Prima. La mú¬ 
sica es de Harry Jentes, intérprete de vodevü y compositor de música popular. 


I don’t want to get wel1 (fragmento) 

(en inglés) 

I just rcceived an answer to a leíter I wrotc, 

F’rom a pal who marched awav. 

Fíe was wounded ín the trenches somewhere in 
France 

and i worried about liirn night and day. 

“Are you get ring well” was what I wrote, 

This is what he answered in his note: 

“I don’t want to get well, Í don"t want to get well, 
Fm in lo ve with a beautiful nurse. 

Eady cv’ry morning, night and naon, 

The cutest little gírlic comes and 
feeds me with thc spoon. 

1 don’t want: to get well, 1 don't want tü get well, 
Fm g]nd thcy shot me on thc íighting line, fine. 
The Doctor savs thar Fm in bad condition. 

j ¿ 

but oh! oh! oh! Fve got so much ambuion. 

I dona want to get well, 1 don’t want to get well* 
For Fm having a wonderful time. 


Yo no quiero curarme (fragmento) 

(en español) 

Acabo de recibir la respuesta a una carta que 
escribí, de un amigo que se marchó 
y fue herido en las trincheras en algún lugar de 
Francia. 

Me preocupe por el noche y día, 

“;Tc estás curando?’", le pregunté 
v éí me respondió en una nota; 

“Yo no. quiero curarme, yo no quiero curarme, 
estoy enamorado de una hermosa enfermera. 
Cada mañana temprano, por la noche y al medio¬ 
día, 

la más hermosa chiquilla viene v 
me alimenta con la cuchara. 

Yo no quiero curarme, yo no quiero curarme, 
estoy encantado de que me dispararan en ía línea 
de fuego, estoy bien. 

F1 doctor dice que estoy en malas condiciones, 
pero Oh, Oh, Oh, tcEigo tanta ambición. 

Yo no quiero curarme, vo no quiero curarme, 
porque me lo estoy pasando maravillosamente"’. 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 anos 


El libro 






Petar Hn 


I I libro recoge el r-mít™ iU* per--* >f£¿- de ios d<** bandos tiue riarraft sus 
vi vendan y estados de ánimo *:n distritos muí.hlÍ'hu'v 1 '«« «s en d hrente <. icudcfual, 

¡ tiro* ui i Alpe %. l ; ■- B.ik. m s \ti n i o \le*.«p< «tiimia. I 'n<» i-ai-n en combare, 
o t ;> *> í £ \ b txfei 3 > pT i> s ■ >1 ¿i :T‘ - , ,i líiiu: i s< l. . n le r ? c r i tí t h éí* nr j , 1 * ha \ <].uy a oaíián, 
í rstn»J ornado* en pdíiaías hsimam*- • oju i que termina í<x-r r en «o psitpñ^tdto, ÍYtcr 
Bnglutul compone rn / .ó 7/ 1 d ctoPr de la <st$&Ua ?VEbct l¿díttiriaL, 201!; trn monteo 
humano que. refleja- p-rhr de ótrr&S, yírnímoráos 

directo*. 


El poema 

Laurence Binyon 

A los caídos (fragmento) 
Leíanme Binyon 


Marcharon con canciones hacia la batalla, erad jóvenes. 

Los miembros tensos, la mirada clara* inmutable y hrjllame. 

Se mantuvieron Élrmes basta ct fui contra toda probabilidad, 
cayeron con la cara mirando al enemigo. 

Hilos no envejecerán, como nosotros los que podemos envejecer: 
la edad no les pesará ni los anos les condenarán; 

A la puesta del sol y por la mañana 
les recordaremos. 

Ya tío se mezclarán de nuevo con sus compañeros sonrientes; 
va no volverán a sentarse en las mesas familiares del hogar; 
ya no tendrán sido en nuestras tareas de cada día; 
duermen lejos de las costas de Inglaterra, 



Dibujo: Wílliam Strang 


Laurence Binyon 

hit poda británico f ¿invente Binyon estaba a 
panto da cumplir tos 4 5 unos cuando estalló 
/a guerra. No pudo lachar en el frente pero 
trabajó como minutario en nu hospital en 
branda. Hutre los poemas que dedicó a la 
guerra destaca (A los caldos \ que rain hoy en 
día es Pido en las ceremonias de! Remembra me 
Sumlay (Domingo de recuerdo) que se cekbra 
rada año en ei Reino Unido el domingo más 
cercano ai t í de noviembre, el día del aniversa¬ 
rio del armisticio. 
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